






El sufrimiento que comporta la 
enfermedad crea la necesidad de 
buscar; si no hay necesidad no 
hay cambios.

Somos lo que  
comemos
En quinto lugar, cambié los hábi-
tos que me perjudicaban, como 
el de la alimentación. Comprendí 
que somos lo que comemos y 
que los alimentos biológicos ade-
cuados a nuestra enfermedad son 
nuestra medicina.
Hoy se sabe que el estilo de vida 
y la alimentación son dos herra-
mientas fundamentales para la au-
tocuración. Si estamos enfermos, 
tendremos que estar dispuestos a 
hacer cambios globales, ya que se 
trata de hacer una gran transfor-
mación en la manera de pensar, 

sentir y actuar. A esto se le llama 
una visión holística de la salud. 
Si sólo eliminamos los síntomas, 
no conoceremos nunca la causa 
de la enfermedad, y no podremos 
cambiar nuestra condición.  
Antes de entrar en un cambio de 
alimentación, será conveniente 
dejar lentamente los productos 
que más nos perjudican para ir 
incorporando los que benefician 
nuestra salud y vitalidad.

Terapias alternativas
Ya que se trata de una enferme-
dad emocional, es importante sa-
ber que la alimentación está rela-
cionada, como hemos dicho, con 
las emociones. Un exceso de sal, 
proteínas animales y complemen-
tos minerales nos puede llevar a 
sentir miedo. De la misma forma, 

un exceso de alimentos con mu-
chos aditivos, muchos fritos, gra-
sas saturadas, frutos secos fuera de 
temporada, huevos y lácteos, nos 
puede potenciar la ira. También 
un consumo excesivo de dulces, 
frutas, alcohol y excitantes nos 
lleva a la tristeza.
Finalmente, mediante la acupun-
tura y la alimentación macrobió-
tica, inicié el camino definitivo 
de superación de la enfermedad. 
Asistí a clases de teoría y práctica 
de macrobiótica e inicié esta nue-
va alimentación, que destensionó 
lentamente todos mis síntomas, 
quedando sólo algo de dolor en 
la zona lumbo-sacra. Fue enton-
ces cuando la bioodontología, la 
osteopatía y la terapia neural ce-
rraron los cinco años de dolor y 
sufrimiento. ¡Gracias! l

“En vez de víctima, 
elijo ser responsa-

ble de mi vida”.
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